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Vive en la Indigencia y con las Piernas 
Anquilosadas el Andarín Félix Carvajal 

Por CELSO T. MONTENEGRO 
Un hombre modesto que en un 

tiempo, a su manera, supo darle días 
de gloria al nombre de Cuba y po-
nerlo muy alto con sus triunfos in-
ternacionales, vive hoy en la indi-
gencia. librando el diario sustento con 
las limosnas —pues más que propi-
nas son limosnas— que alguna que 
otra alma caritativa le hace a cam-
bio del pobre servicio que su cansa-
da humanidad presta a los concurren-
tes a la Acera del Louvre, abriendo 
portezuelas de autos y trayendo y 
llevando algún que otro recado. 

Nos referimos al otrora célebre 
andarín Carvajal, cuya resistencia yj 
ágiles r^mos le captaron varios pri-
meros premios en más de una ca-
pital europea. Félix Carvajal y Souto 
el héroe olvidado, vive en la indigen-
cia, y carece de los recuisos más 
necesarios para su subsistencia; el 
hombre de las piernas de hierro, no 
podrá exhibirse más por las calles 
habaneras, como lo hizo 59 años, du-
rante los cuales, más de una genera-
ción de cubanos, le contempló y 
aplaudió; los músculos aniquilados 
de sus piernas y la fractura de una 
costilla mal compuesta, le impiden 
definitivamente continuar su larga 
carrera. 

¡El andarín Carvajal, que ganó 
grandes carreras de resistencia en los 
Estados Unidos, Alemania, Francia, 
España, Italia y que fué condecorado 
personalmente por el ex rey de Es-
paña Alfonso XIII, se encuentra de-
mandado en desahucio por no haber 
abonado el alquiler de una habitación 
por la que sólo paga cinco pesos men„ 
suale.s! 

Caballos que no Resistieron 
Deseosos de conocer sus activida-

des hablamos con Carvajal, que na-
ció en 1866 y cuenta 76 años. 
Cuando aún no había cumplido los 
16 años, en Sen Antonio de los Ba-
ños, en una típica fiesta criolla, co-
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rrió por primera vez, con un caba-, 
Uo. El equino después de varias ho-
ras no pudo aguantar y desfallecido 
se rindió; así fué como Carvajal des-
cubrió que había nacido para anda-
rín. 

Después de ganar unas competen-
cias con el cubano Palmer, el prime-
ro de los Presidentes de Cuba, Don 
Tomás Estrada Palma, de su peculio 
particular, le sufragó los gastos pa-
ra que fuera a competir por Cuba a 
Estados Unidos, y, efectivamente, ga-
nó la famosa carrera de San Luis; 
de ahi partió a New York, marchan-
do a Alemania donde se vió someti-
do a una de las pruebas más difíci-
les. Se habían inscripto 33 corredo-
res. Toda la alta sociedad de la Ale-
mania de entonces, se había dado 
allí cita, y ante el asombio de los 
espectadores Carvajal, que lucía una 
pequeña bandera cubana adherida al 
brazo derecho llegaba el primero a 
l i meta. 

De nuevo en la patria recibió de 
sus compatriotas todos los honores 
a que era merecedor. Hizo una prue-
ba más; dos de los mejores caballos 
del comandante Menéndez, fueron 
seleccionados para una carrera de 
resistencia con Carvajal. Los mucha-
chos de la Acera del Louvre prepa-
raron la pista: de La Habana a Güi-
nes. Para los habaneros no era po-
sible aceptar que Carvajal pudiera 
salir airoso de esa prueba; empero 
la famosa Loma de Candela, hizo 
desistir de la veloz cañera a los dos 
caballos que destrozados físicamente 
no pudieron subir la cuesta; mien-
tras, Carvajal los observaba atenta-
mente y reía. . . había cbtenido otro 
de sus grandes triunfos. 

Los mejores periódicos de Cuba 
reseñaron el éxito de i nuestro cam-
patriota, y lo .relacionaron con el que 
obtuvo en Alemania. 

En la Exposición de Milán 
¿Cuántas medallas y copas tiene, 

señor Carvajal? preguntamos. 
' Medallas, muchas. P<?r cierto que 

no las uso ya, poique algunas per-
sonas se ríen de mi, cuando me las 
pongo. Asi es la vida. Ahora, bien, 
no se lo diga a nadie, tengo una fa-
mosa copa ce plata, empeñada; la 
necesidad hace esas cosas". 
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¿Qué lugares de' Eurfcpa recorrió? 
"Estuve en la Exposición de Mi-

lán, Ita:la. Por primera vez un atle-
ta cubano se inscribía en esas com-
petencias; y triunfé ampliamente. 
Obtuve una respetable cantidad de 
dinero e n metálico y una copa. A 
esas Justas concurrieron glandes co-
rredores, pero tuve la suerte de ga-
nar el primer gran premio. Asi re-
corrí la mayor parte de Italia, en ex 
hibiciones". Cuando nos habla de 
esta etapa de su vida, en las pupi-
las del gran Carvajal, se asoma una 
lágrimas, que trata en vano de disi 
mular. 

¿Existia mucho entusiasmo por las 
carreras? 

"Aún más que hoy; eran un verda-
dero acontecimiento'. 

Un Gran Triunfa en España 
Estamos en el interior de una re-

ducida habitación en el interior de 
un garage de H calle de Virtudes, 
donde vive Carvajal. En el centro una 
amplia cama de hierro,' dos sillas y 
un pequeño escaparate, pero se ob-
serva verdadera limpieza. La cnnn 
está cubierta por una enorme ban-
dera; nuestra enseña nacional. Car-
vajal sabe lo que vamos a pregun-
tarle y nos dice: "Pese a mi miseria, 
aunque esté muerto de hambre o 
fíente a un garrote, yo siempre seré 
cubano" y nos muestra una medalla 
del Ejército Libertador. 

¿Peleó usted por Cuba? 
"Sov Emigrado Revolucionario Cu-

bano". 
¿Tendrá entonces su pensión? 
"En Jo absoluto. No recibo ningu-

na pensión del Estado. Dicen que en 
los libros del Registro Civil donde 
estaba Inscrito fueron destruidos 
por un incendio y ni siquiera eso 
tengo. . . " 

¿En qué lugar de Europa estuvo 
usted después de Italia? 

"En España. Fui condecorado en 
persona por el Rey Alfonso XIII, y 
por esa condecoración el Gobierno es 
pañol debía de pasarme una pen-
sión vitalicia de veinte pesos men-
suales, pero nunca las recibí". 

¿Por qué lo condecoraron? 
"Por haber ganado las grandes ca-

rreras nacionales de Valladolid. Es-
tuve corriendo muchas horas contra 
grandes y poderosos rivales, pero al 
fin, vencí; siempre con mi pequeña 
bandera cubana adherida en el bra-
zo derecho'. 

Sufrió Grave Fractura 
Félix Carvajal nos relata cómo ha-

ce algunos meses, resbaló por sus pies 
y cayó al pavimento, sufriendo la 
fractura de un brazo y una costi-
lla. "Estaba aquí" nos dice, "en es-
t» habitación, sólo y desesperado, 
cuando un automóvil me vino a re-

coger llevándome a un hospital. Es-
taba sorprendido, no sabía cómo era 
aquello, hasta que me enteré: un al-
ma caritativa, todo bondad, Don Ju-
lio Blanco Herrera, enterado de mi 
difícíl situación, di¿> las órdenes per-
tinentes para que se me atendiera. 
Don Julio es un gran hombre," nos 
agrega Carvajal. 

Su Ultima Carrera... 
' Podía decir muchas cosas de mi 

vida", explica el andarín, "pero ya 
ve, todo se ha ido; nada tengo, só-
lo la miseria me rodea". 

¿Cuándo corrió por última vez? 
"Lo recuerdo perfectamente. En 

el Parque Central, el día 17 de ma-
yo de 1941". 

¿No piensa en continuar sus acti-
vidades? 

"Lo creo ya difícil, no soy el mis-
mo Carvajal; puedo caminar, pero 
correr, no . " 

¿Y el aluminio para los america-
nos? preguntamos a nuestro interro-
gado. 

"Le diré. Siento vivas simpatías por 
los Estados Unidos; primero, Cuba, 
luego los americanos. Ha poco deje 
de transitar por la ciudad, debido a 
mi enfermedad, con un carrito pinta-
do de rojo, en el cual recogía "alu-
minio" para los americanos. En la 
Acera del Louvre, lugar donde acu-
do diariamente, nació esa idea, y 
créame que recogí mucho aluminio 
Antes traté con ese pequeño vehículo 
de buscarme l a vida, arreglando coci-
nas de gas, y haciendo trabajos de 
electricidad, pero todo resultó inútil. 

"Ya ve, debo dos meses de la ha-
bitación en que vivo, no cuento con 
medios para mi subsistencia, y sin 
embargo, sigo pensando en Cuba y 
deseo de todo corazón que salga ai-
rosa de los graves momentos que ví-
amos" . 


